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OBRAS DRAMATICAS 


DE 


D. EDUARDO ZAMORA Y CABALLERO. 


EN UN ACTO. 
Pobre importuno... El sastre del Campillo. 
Un tenor, un gallego y un cesante. ¡El rey ha muerto! ¡viva el rey! 
Una comedia más.. El laurel y la oliva. 
No mateis al alcalde. La muerte de Cleopatra. 
Me conviene esta mujer. La propiedad es un robo. 
Don Ramon. Un vago de real órden. 
El sombrero de mi mujer. * En estado de sitio. 
Por una bota. Dos enemigos intimos. 


EN DOS ACTOS. 


Morirse á tres dias fecha. 


EN TRES Ó MAS ACTOS. 


La piedra de toque. Los pobres de levita. 
Marco Spada. La última batalla. 

Un dia en el grán mundo. Del enemigo el consejo. 
La mejor joya, el honor. ¡Me gustan todas! 


1 Zarzuela eon música de D. Salvador Ruiz. 








DOS ENEMIGOS ÍNTIMOS. 


JUGUETE CÓMICO 


EN UN ACTO Y EN PROSA, 


ARREGLADO Á LA ESCENA ESPAÑOLA 


POR 


D. EDUARDO ZAMORA Y CABALLERO, 


Representado por primera vez en el Teatro de VARIEDADES el 22 
de Noviembre de 1877. 


MADRID. 
¡MPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ.—CALVARIO, 18, 


1877, 


PERSONAJES. ACTORES. 
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Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per- 
miso, reimprimirla ni representarla en España y sus posesiunes de 
Ultramar, ni en los paises con los cuales haya celebrados ó se cele- 
bren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los comisionados de la Galería Lírico-Dramática, titulada el Tea- 
tro, de DON ALONSO GULLON, sonlos exclusivamente encargados 
de conceder ó negar el permiso de representacion, y del cobro úe 
los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marea la ley. 





ACTO ÚNICO. 


El teatro representa la trastienda de un gran almacen. Á derecha é iz- 


quierda, en primer término, dos mesas de escritorio exactamente igua- 


les, con sillones y recado de escribir. Estantería con cajas de carton y 


géneros. Á la izquierda una chimenea, á la derecha una ventana. Puer- 


ta al foro que da al almacen, puertas laterales que comunican con las 


habitaciones interiores de la casa. 


PEDRO. 
JUANA. 
"PEDRO. 
JUANA... 
PEpro. 


JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
- PEDRO. 


ESCENA PRIMERA. 


JUANA , PEDRO. : 


Yo no sé si tú serás de mi opinion, Juanilla. 

No señor. 

Pero si aún no sabes lo que voy á decir. 

Veo que empieza usté á tutearme, y ya le he dicho... 
Es verdad, dispensa... Desde hoy te hablaré de usted, y 
si no basta, te daré usía, excelencia, majestad .. lo que 
quieras. 

¿Y qué es lo que usted quería decirme? 

Decía yo que esta casa no puede durar. 

¿Cómo? 

La sociedad Carranza y Compañta tiene que disolver— 
se. Y es una lástima, una tienda magnífica y acredila- 
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JUANA. 


PEDRO. 
JUANA. 
PEDRO. 


JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
PeDro. 


JUANA. 
PEDRO. 


JUANA. 
PEDRO. 


JUANA. 


CLEM. 


PEDRO. 
CLEM. 


PEDRO. 


RAMON. 


MESA ele 


da... El lirio de oro, especialidad en chales y sederías. 


Sí, pero desgraciadamente los amos siempre están ri- 
ñendo. | 


De algun tiempo á esta parte. 

¿De algun tiempo á esta parte? 

Ántes no había dos amigos más cariñosos que don Ra- 
mon y don Clemente; pero desde que les dió la ocur= 
rencia de Casarse... 

Sí, entraron dos mujeres en la casa... 

Es claro, si no se hubieran casado más que con una... 
¡Pedro! 

Ya sé que eso era imposible, Pero es el caso que desde 
que entraron aquí las dos señoras, á pesar de que sus 
habitaciones están tan separadas, esto es una guerra Ci- 
vil contínua. 0 

Ahora hace un mes que hay un poco más de calma. 
Porque la mujer de don Ramon está en los baños, pero 
en Cuanto vuelva se romperán ótra vez las hostilidades. 
(Dan las nueve en un reló.) 

Las nueve. 

Esta es la hora que los amos han señalado para bajar al 
almacen; pero si uno llega ántes que el otro, se marcha 
en seguida. 

Para que ios dos trabajen lo mismo. 

(Levantando la portiere de la puerta de la derecha y asomando 
la cabeza.) ¿Ha bajado don Ramon? 

No señor. 

(Sacando el reló.) Las nueve y un minuto... Esto es in- 
soportable. Vuelvo. (Váse.) 


Y va uno. No sabe que don Ramon ha ido á pescar esta. 
mañana. 


ESCENA IL 


DICHOS, D. RAMON, luégo D. CLEMENTE. 


(Entrando por la puerta de la izquierda. ) ¿No está aquí don 
Clemente? | 








JUANA. 
RAMON. 


PEDRO. 
CLEM. 


RAMON. 
CLEM. 


RAMON. . 


CLEM. 
PEDRO. 
RAMON. 
CLEM. 


PEDRO. 
RAMON. 


CLEM. 


CLEM. 


RAMON. 
CLEM. 


Ramon. 


CLEM. 
RAMmMOoN. 


NA [q E 
No señor. 


(Sacando el reló,) Las nueve y dos minutos... Esto es in- 
sufrible. Me marcho. (Se dirige hácia la puerta de la iz- 
quierda.) - 

Y van dos. ' 

(Saliendo por la derecha.) Pedro, me avisará usted cuando 
venga don... (Reparando en D. Ramon que iba á marcharse y 
al oir su voz se ha detenido.) ¡Ah! ¿Es usted? ¡Gracias á 
Dios! 

¿Cómo gracias á Dios? He llegado ántes que usted. 

Yo he estado aquí hace media hora. 

¿Por qué baja usted ántes de tiempo? 

Porque no duermo como un liron. 

(Bajo á Juana.) (Ya se rompió el fuego.)' 

Yo tampoco duermo como un liron. Y en prueba de 
ello hoy me he ido á pescar á las cuatro de la mañana. 
¿Á pescar? 

¿Y ha pescado usted algo, señor? 

Sí... un zapato. Como ahora han tenido la ingeniosa 
idea de que las bandas de trompetas tengan sus acade- 
mias á la orilla del rio, los peces se espantan del ruido 

y no se coge ni un mal barbo. 

Bien, bien. (Á los criados.) 1d 4 vuestros quehaceres 
(Vánse Jnana y Pedro por el foro.) 


ESCENA UL 


D. CLEMENTE, D. RAMON. 


En verdad, don Ramon, que la conducta de usted no 
se Comprende. 

¿Por qué? 

No disimula usted sus opiniones políticas y ataca sin 
cesar al Gobierno como un demagogo. 

Demagogo, porque digo que no se cogen barbos y que 
las trompetas hacen ruido? 

Eso es atacar al ejército. 

Bajo el punto de vista de la pesca... por lo demas mal- 


CLEM. 


RAMON. 


CLEM. 


RAMON. 


CLEM. 


RAmMOoN. 


CLEM. 


RAmoN. 


CLEM. 


-RAMON. 


CLEM. 
RAMON. 


CLEM. 
Ramon. 
-CLEM. 


O 


dito si me acuerdo de semejante cosa. (Caramba, cómo 
me lastiman las botas.) 

Yo comprendo que uno tenga sus ideas... yo tambien 
las tengo; pero cuando el almacen está cerrado y no en 
presencia de los dependientes... (D. Ramon golpea en el 
suelo como para amoldar la bota.) Y nada me importa que 
usted patée, señor mio. 


Yo pateo porque me incomoda una bota. ¿Está prohibi- 


do que me saquen el calzado estrecho? ¡Va usted echan- 
do un carácter!... 

Nada de puntos suspensivos. Acabe usted. 

Nervioso, irascible, insoportable... Esto. no puede se- 
guir así. | 
Á bien que cada cual tiene su mesa. En ocupándonos 
de nuestro trabajo no habrá cuestiones. (Se sienta en la 
mesa de la izquierda.) 

(Sentándose en la mesa de la derecha.) Es lo mejor. (Coge 
una pluma y empieza á calcular cn alta voz.) Tres por nueve 
veintisiete, y cuatro, treinta y una. 

Pero este no es mi almohadon. ¿Ha cogido usted mi al- 
mohadon? 

Pedro los habrá cambiado. y 

Pues haga usted el favor de dármelo; yo estoy acostum- 
brado al mio. (Se levantan, cambian los almohadones y vuel- 
ven á sentarse.) y 

(Son exactamente iguales, pero por tal de fastidiar...) 
(Vuelve á empezar: su cuenta, miéntras D. Clemente lee un pe- 
riódico ) Tres por nueve veintisiete, y cuatro... (¡Calle! 
Está leyendo el periódico! Buen modo de trabajar.) Tres 
por nueve veintisiete... (Deteniéndose.) (Buen tonto soy 
en cansarme.) Señor don Clemente... 

¿Qué? 

He notado que todos los dias es usted el primero que lee 
el periódico. | 

¿Y qué? ; 

Que me parece que debíamos alternar. 

(Llamando.) ¡Pedro! ¡Pedro! 


PEDRO. 
CLEM. 
PEDRO. 
RAMON. 
CLEM. 


RAMON. 
CLEM. 
RAMON. 
CLEM. 


RAMON. 


CLEM. 


RAMON. 


CLEM. 
RAMoN. 
CLEM. 
Ramon. 
CLEM. 


RAMON. 


CLEM. 


Luisa. 


CLEM. 


O qlo 


(Entrando.) ¡Señor! 

Lleve usted ese periódico á don Ramon. (Se lo entrega.) 

(Llevando el periódico.) Tome usted, señor. 

Es inútil. No representa mis opiniones. 

(Y dale con las opiniones.) (Á Pedro.) Márchese usted. 
(Váse Pedro.) Vuelvo á suplicar á usted que se modere 
delante de los dependientes. 

Pero ¿qué he hecho yo? 

Habla usted contínuamente de sus opiniones. Yo las 
respeto todas. 

Menos las mias. 

¿Cómo? 

Aquí sólo entra un periódico de las de usted, y sin em- 
bargo lo pagamos á medias. 

Basta, señor mio; desde hoy tomo la susericion por mi 
cuenta. 

Mejor. Así tomaré yo uno de mi partido. (Volviendo á su 
cuenta.) (Tres por nueve veintisiete y cuatro, treinta y 
UNO.» 

(Levántándoee y echando leña en la chimenea.) Aquí se hie- 
la uno. 

¿Echa usted leña? Yo me estoy ahogando. 

Yo tengo frio. 

Ya sabe usted que el calor me incomoda. 

(Mirando un termómetro.) El termómetro marca veinte 
grados. Es el baño de María. 

Sí, pero en nuestro contrato de asociacion no dice que 
yo me dejaré cocer al baño de María. En fin, voy á abrir 
la ventana. (Lo hace.) 

Entónces echaré más leña. (Lo hace.) 


ESCENA IV. 
DICHOS, LUISA, luégo JUANA, 


(Entrando por la derecha, ) ¡Hola! ¿estaban ustedes dispu- 
tando? 
Don Ramon se empeña en abrir la ventana y yo tengo 


- 


Luisa. 
RAMON. 


Luisa. 
RAMmoN, 
CLEM, 
Luisa. 
RAMON. 
CLEM. 


RAMON. 


CLEM. 
Luisa. 
RAMON; 


LUISA. 
ULEM. 
RAMmoN. 
CLEM. 
RAMON. 
Luisa. 
CLEM. 


Luisa. 
CLEM. 
RAMON. 
CLEM. 
RAMON. 
JUANA. 
Ramon. 
CLEM. 


A, USOS 
frio. 


Ay señor don Ramon, yo estoy constipada, y si usted 
fuera tan amable... 

Sí señora, voy á ser tan amable... (que me ase vivo. 
Reniego de las mujeres.) (Cierra la ventana.) 

Gracias. 

No hay de qué. (Yo me ahogo.) (Se quita la corbata.) 

¿Se está desnudando? 

¿Se vendió por fin el chal Z--B? 

No lo sé... yo no hice ese negocio. 

No, no puede decirse que está vendido; esa señorá no 
se ha decidido... pero quedó en volver. 

Los parroquianos de usted no se deciden nunca. Siem- 


pre quedan en volver y no vuelven más que las es- 
paldas. 


¿Qué quiere usted decir, señor mio? 

(Bajo á D. Clemente.) (Si tú sufres eso no tienes alma.) 
Quiero decir que usted tiene mucho talento, es un po- 
lítico de primera fuerza, un grande hombre de Estado; 
pero no sabe usted ni comprar ni vender. 

¿Cómo? 

¡Caballero! 

Testigo ese chal catalan que tenemos «hí hace dos años. 
¿Qué Chal? 

El chal X-B-T, un adefesio, un espantajo. 

Un espantejo... (Bajo á Clemente.) (¿Y aguantas esto?) 
Señor don Ramon, no quiero rebajarme á mezquinas 
recriminaciones. 

Muy bien. 

Pero sostengo que el chal X-B-T, es precioso. 

(Furioso.) ¿Qué es precioso? ¿El chal X-B-T? 

Sí señor. 

Esto ya es demasiado. (Llamando.) Juana! Juana! 
(Entrando. ) ¡Señor! 

Ponte el chal X-B-T. 

¿Otra vez? Todos los dias tenemos la misma. (Alcanza 


una caja de carton de uno de los estantes y saca un chal de co- 


CLEM. 


RAMON. 


CLEM. 


RAMmoN. 


CLEM. 


RAMmoN. 


Luisa. 
CLEM. 


RAMON. 


JUANA. 


RAMON. 


PEDRO. 


Luisa. 


CLEM. 
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lores chillones que D. Clemente le ayuda á ponerse.) 

Á ver si esto es un adefesio. 

Horrible. Parece un plato de huevos revueltos con to- 
mate. y 

(Á Juana.) Anda un poco... Yo digo que á la luz artificial 
es bonito. 

Sí, á la luz de las ber galas en alguna comedia de magia 
puede que sirviera... Y cuando pienso que había usted 
encargado una docena como ese. Por fortuna dí la con- 
tra órden á tiempo; pero nos hemos quedado con la 
muestra, y aqui la tendremos por los siglos de los si- 
glos. 

¿Quién sabe? La cuestion es que lo vea un inteligente. 
¡Como no sea alguna negra que quiera vestirse de 
máscara! 

¡Qué insolencia! 


Las injurias de usted no llegarán nunca á la altura de 


mi desden. 

Sea enhorabuena; pero como no quiero que semejante 
mamarracho esté desacreditando nuestra casa, si de 
aquí á la liquidacion no se ha vendido, yo lo compraré 
y lo pondré en el jardin para espantar los pájaros. 

Ay señor, para eso vale inás que me lo regale usted 
á mi. : 

Te lo regalaré; pero te advierto que con eso sobre los 
hombros no encuentras novio en tu vida. (Juana se quita 


el chal y lo deja sobre el respaldo de una silla de modo que se 


de ESCENA V. 


DICHOS, PEDRO. 


(Á D. Ramon.) Señor, aquí está el correo. (Le entrega 
varias errtas.) 

(Bajo á D. Clemente,) (Todas las cartas se las da... tú eres 
un cero á la izquierda.) 

¡Pedro! He notado que todos los dias entrega usted el 
correo á don Ramon... 


RAMON. 
CLEM. 
Luisa. 
PEDRO, 


RAMON. 


CLEM. 
RAMON. 
CLEM. 


RAMON. 
CLEM. 


RAMON. 
CLEM. 


Luisa. 
CLEM. 
-RAMON. 

CLEM. 
Luisa. 
CLEMm. 
RAMON. 


CLEM. 
Luisa. 


RAMON. 


A [e : 


¿Qué más da uno que otro? 

Estando aquí los dos, lo más decoroso sería repartirlo. 
Es lo ménos que se puede pedir. | 

(Sigue nublado.) (Hace una seña á Juana y sale con ella por 
el foro.) 


ESCENA VI. 


LUISA, D. RAMON y D. CLEMENTE. 


Yo no tengo ningun interés... Hay cuatro cartas, tome 
usted dos. (Le da dos cartas y se acercan cada uno á su mesa 
para abrirlas.) 

Gracias. (Me da las más pequeñas.) (Abriendo la carta.) 
Un cambio de domicilio... (Pasa la carta á Luisa.) 

(Despues de abrir una carta.) Los nuevos precios de fábri- 
Ca. (La lee.) : 

(Despues de abrir. otra carta.) ¿Qué veo? (Á D. Ramon con ira.) 
¡Caballero! 

¿Qué sucede? 

Oiga usted. (Leyendo.) «¡Gatito mio!» En estilo familiar 
suele llamarme gatito. 

Es de mi mujer. (Va á coger la carta.) 

Permítame usted. (Sigue leyendo.) «Ya comprendo cómo 
nte estarán quemando la sangre, el imbécil de tu aso- 
»ciado y la necia de su-mujer.» 

¿Á mí necia? 

¿Yo imbécil? 

No puede decir eso. 

Pues lo dice. (Enseñando la carta.) 

Bien clarito. 

Y subrayado. 

(Cogiéndole la carta.) ¿Con qué derecho violan ustedes el 
secreto de mi correspondencia? 

La casualidad... una casualidad providencial. 

Que nos permite conocer la opinion que su esposa de 
usted tiene de nosotros. 

Ya saben ustedes que mi mujer es un poco nerviosa, 
y eso debe ser efecto de las aguas. 





CLEM. | 
Luisa. 


CLEM. 
Luisa. 


CLEM. 
Luisa. 


RAMON. 
Luisa. 


RAMON. 
CLEM. 


Ramon. 


CLEM. 
RAMON. 
CuEm. 


Luisa. 


RAMON. 
CLEM. 


RAMON. 
ULEM. 


Ramon. 


CLEM. 


e 19 — 


Hombre, efecto de las aguas llamarme imbécil? 

Diga usted más bien, efecto de su carácter insufrible y 
envidioso. 

¡Luisa! 

¡Llamar imbécil á mi marido! No digo yo que no lo 
sea, pero nadie tiene derecho á llamárselo. 

Justamente. 

Por mi parte, declaro que no volveré á poner los piés 
en el escritorio. 

(Eso vamos ganando.) 

Y en cuanto á mi marido, si no quiere merecer el 
nombre de imbécil que le da esa señora, hará lo mismo, 
Para eso sería preciso disolver la sociedad comercial. 
Es lo mejor que podemos hacer. 

Por mí no hay inconveniente. 

Liquidemos. 

Liquidemos. 

Déjanos, Luisa. Estos negocios se arreglan mejor entre 
hombres. 

Bien. (Bajo 4 D. Clemente.) (Ten firmeza, y procura que- 
darte con la tienda.) Señor don Ramon, cuando escriba 
usted á su señora, dela usted expresionesjde mi parte, 
y devuélvale su retrato que tuvo la bondad de regalar- 
me. (Tira sobre la mesa de D, Ramon una fotografía que ha 


sacado de una cartera, y váse.) 


ESCENA VII. 


D. RAMON, D. CLEMENTE, luégo PEDRO. 


(Prefiero hacer un sacrificio, y quedarme con la tienda.) 
Espero que no daremos al comercio de Madrid el es- 
cándalo de una separacion judicial. 

No, mi deseo es liquidar amistosamente. 

En arreglando la cuestion de indemnizacion. 

Por mi parte no habrá dificultad: no he de ser exi- 
gente. 


Ni yo tampoco. 


RAMON. 


CLEM. 
RAMON. 
CLEm. 
RAMmON. 


CLEM, 
RAMON. 
CLEM. 
RAMON. 


CLEM. 
RAMON,. 


CLEM. 
RAMON. 
CLEM. 
RAmoN. 
PEDRO. 
CLEM. 
PEDRO. 


CLEM. 
PEDRO. 


RAMON. 


CLEM. 
PEDRO. 
CLEM. 


Ramon. 
CLEM. 
RAMON. 
CLEM. 


laca Y, Us 


Francamente, ¿en cuánto estima usted la tienda con las 
existencias? | 

Creo que treinta mil duros... 

Me quedo con ella. 

Yo tambien. 

¡Cómo! ¿Quiere usted echarme de una casa que yo he 
fundado? 

Yo la he fundado tanto como usted... y más todavía. 
¿Más? 

Yo encontré el nombre: El lirio de oro. 

Poco á poco; usté encontró «El lirio,» y yo añadí «de 
oro.» 

Es verdad. 

Pues bien, el lirio sin el oro no quería decir nada. 
Era el título de una poesía romántica, 

Confieso que no esperaba verme disputar un rótulo 
que es el fruto de-mis vigilias. 

(Golpeando con el pie.) (Reniego de la bota, y del que la 
hizo.) 

Sí señor, aunque usted patee, no me cansaré de repe- 
tirlo, el fruto de mis vigilias. 

Pero hombre, si es que me aprieta la bota. (No se de- 
hía tratar de negocios con calzado nuevo.) 


(Entrando.) ¡Señor! 


¿Á quién se dirige usted? 

A... á los dos. 

Entónces diga usted, señores. 
Señores, ahí hay un comprador. 
Bien, que espere un momento. 
Bien, que espere un momento. 


(Es la primera vez que los veo de acuerdo.) (Váse.) 


Vaya, para concluir, yo estoy dispuesto á hacer un sa- 
crificin; daré una prima de cinco mil duros. 

Yo tambien. 

De seis mil. a 

Yo tambien. 

¿Conque está usted decidido á no dejar la casa? 
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CLEM. 


RAMON. 


CLEM. 
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Ramon. 


CLEM. 


Luisa. 
CLEM. 


Luisa. 


PEDRO. 


CLEM. 


Decidido. 

Como usted quiera. Continuaremos en esta agradable 
existencia... 

Seguiremos así diez y siete años, hasta el fin del con- 
trato. 

Á ménos que uno de los dos se muera ántes. 

No seré yo. 

Ni yo tampoco. 

(Entrando.) Señores... 

¿Qué? 

Ese caballero dice que se marcha. 

Que entre. - 

(Á Pedro que va á salir.) Espere usted. Que entre. 

¡Bah! 

Yo tengo aquí los mismos derechos que usted. (Váse 


A Ped ro.) 


(¡Y esta vida va á durar diez y siete años!) 
(No puedo más. Voy á ponerme unas zapatillas.) (Se di- 


rige hácia la izquierda.) 


- ¿Se marcha usted? 


Vuelvo. Voy á quitarme las botas. (Váse por la izquierda.) 
No sé cómo pude asociarme á ese dromedario. 

(Sacando la cabeza por la portiere.) Que le estoy á usted 
oyendo. 

Me alegro. 


ESCENA VII. 


. CLEMENTE,» LUISA, luégo ENRIQUE, despues JUANA. 


¿Habeis ya concluido? 


No hay medio de entenderse, quiere quedarse con la 
tienda. 

Pues ponle pleito. 

(Á Enrique desde la puerta.) Pase usted, caballero. 

(Bajo á Luisa.) (Un parroquiano.) (Váse Pedro.) Dispense 
usted, caballero, si le hemos hecho esperar. 


Luisa. 
CLEM. 
LUIsa. 


CLEM. 
Enr. 


CLEM. 
ENR. 
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ENR. 
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CLEM. 
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maba... 

(Con viveza.) ¿Es usted abogado? 

(Me lo figuraba.) | 
(Bajo á D. Clemente.) (Puede servirnos para nuestro 
pleito. , 

Es verdad.) ¿Tendrá usted muchos negocios? 

Ninguno, porque para tener negocios es necesario ser 
conocido, y para ser conocido es necesario tener nego- 
cios. 

(No nos sirve.) ¿Quiere usted ver este chal? 

Veamos. (Mirando.) Si, no me disgusta... es OSCUro, Sé- 
rio... el dibujo es bonito. ¿Dónde he visto yo uno ente- 
ramente igual? ; 

No es probable, es el último envío de Calcuta. 

No lo dude usted. 

No se han vendido más que tres. 

¡Ah? sí, ya me acuerdo, es toda una aventura. Hace 
quince dias he vuelto de los baños, á donde había ido 
á curarme una afección de garganta, por la que me tie- 
nen prohibido hablar. 


¿De veras? : 
En la f>nda en que yo estaba, vivía tambien uba mujer 


encantadora, aunque un poco nerviosa. La llamare- 
mos... X, si ustedes no se oponen. 

Por mí llámela usted como quiera. 

Pues bien, X y yo habíamos ya cambiado algunas mi- 
radas significativas, de esas que quieren decir: «seño- 
ra, estoy á la disposicion de usted.» 
(La historia promete.) 

Una noche... noche de tempestad. 
¡Ejem! ¡ejem! 

Los truenos ensordecían, los relámpagos cegaban, la 
lluvia... 

¿Hacía enmudecer? 

No señor. 

(Lo siento.) 

Aquello era grandioso, aterrador, sublime. De repente 


CLem. 


Enn. 


CLEM. 
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CLEM. 
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Enr. 
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Enr. 
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Luisa. 


Enr. 


CLEM. 


LES NO Sa 


la encantadora X, cuya habitacion estaba enfrente de la 
mia... 

¡Ejem! ¡Ejem! 

¡Qué tos tan pertinaz tiene usted! Pues bien, la encan- 
tadora X abrió la puerta de su cuarto dando gritos de 
terror. 

Luisa, creo que te llaman en el almacen. 

No, te equivocas. (Á Enrique.) ¿Y qué más? 

Pálida, conmovida, temblando... cayó en mis brazos 
Casi sin sentido. 

Estoy seguro de que te llaman. 

Te digo que no. 

¡Pobre mujer! ¿qué más he de decir á ustedes? 

¿Podría usted decirnos si se queda ó no con el chal? 
No quise abandonarla mientras duró la tempestad... y 
tuvo la bondad de durar toda la noche. 

¿Pero quiere usted que hablemos del chal, caballero? 
¿Del chal? ¡Ah! sí. 

(Á Juana.) Vuélvase usted. Ande usted un poco. 
Hombre, no me acaba de llenar del todo... pero, en fin, 
es un recuerdo... X tenía uno exactamente igual. 
(¡Exactamente igual? ¡Sería curioso!) 

¿Cuánto vale! | 

Mil seiscientos reales... último precio. (Le cargo diez 
duros por la conversacion.) 

Corriente. Voy á pagarlo. 

Extenderé la factura. (Se sienta en el escritorio.) 

¿Dónde hay qne llevarlo? 

Á esta misma calle; vivo dos casas más arriba. 
(Escribiendo.) «Vendido á don Enrique...» 

Contreras. 

«Un chal de cachemira de la India.» 

(Reparando en el chal que ántes dejaron sobre una silla,) Es- 
pere usted un momento. 

¿Qué? 

No me ha enseñado usted ese. 

¿X-B-T? 
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Todos los comerciantes son ustedes lo mismo. Reservan 
lo mejor para lo último. Esos colores vivos son los que 
me gustan. 

En tal caso... 

Aunque sea un poco más caro nada me importa. 

Con tal de llevar una cosa de gusto... 

Son dos mil reales. 

(Sacando una cartera.) Aquí están. (Da dos billetes á D. Cle- 
mente.) Acabe usted la factura. 

(Él lo quiere.) 

(Por fin salimos de él.) 

(¡Se lleva mi Chal!) (Se quita el que tiene puesto y ayuda á 
doblar el X-B-T, que colocan en una caja.) 

Aquí está la factura. (La entrega á Enrique.) 

Gracias. 

Pondré las señas. (Escribe en la tapa de la caja del chal y 
luégo llama.) 

(Entrando.) ¡Señor! 

Lleve ustéd ese chal... ahí están las señas. 
(Entreabriendo la caja.) (¿X-B-T?) 

Vava usted. Está pagado. 

Al momento. (Sale por el foro con Juana.) 

Creo que mi madre quedará contenta. Hasta la vista, 
señores. | 

No olvide usted esta casa. 6 

¡Ah! señora, hay Cosas que no se olvidan. (Me gusta 
mucho esta tendera.) (Váse.) . 


ESCENA IX. 


LUISA, D. CLEMENTE, luégo D. RAMON. 


¡Pobre muchacho! 

Él lo ha querido. Yo uo se lo ofrecía. 

Don Ramon es el que va á quedar corrido. 

No se lo digas. Déjame el placer de anonadarle. Aquí 
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viene. 
(Entrando en zapatillas.) (Ahora sí que estoy cómodo.) Y 
ese comprador, ¿se ha marchado ya? 
Sí. | 
Y ha quedado en volver... como todos. 
Se equivoca usted. 
(Tapándola la boca.) Déjame. (Á D. Ramon.) Le he vendido 
un Chal. 
¡Ah! 
El chal... 
(Tapándola la boca.) El chal] X-B-T. 
¿De veras? 
Sí señor. He encontrado una persona de buen gusto. 
¿Una negra? 
No señor, una blanca. 
¿Sabe usted por cuánto lo he vendido? 
¡Qué sé yo! ¡Seis pesetas? 
¡Oh! 
¡¿Ménos? 
Más. 
¿Dos duros? 
Más. 
¿Cinco? 
Más. 
¿Media onza? 
Más. 
Dos mil reales. 
¿Dos mil? No los pagará. 
Los ha pagado. 
¿Quiere usted ver el dinero? 
No es necesario. Sea enhorabuena. 
Me parece que para un hombre que no sabe vender... 
Ya no tendrá usted que ponerlo en la huerta para es- 


pantar gorriones. 


Pero. 
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ESCUNA X. 
DICHOS, PEDRO, luégo JUANA. 


(Entrando.) Señor... digo, señores, 


CLEM. y RAMON. ¿Qué? 


PEDRO. 
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RAMON.- 
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Vengo de entregar el chal; no querían recibirlo. 
¿Quién? | 

La madre de ese caballero. Dice que es horrible, que 
parece un pisto manchego. 

¿Qué entenderá ella de pistos manchegos? 

Pero como estaba pagado yo no he querido recibirlo y 
he echado á correr. 

Muy bien hecho. (Váse Pedro.) 

No hemos de estar atenidos al capricho de los compra- 
dores. 

(Entrando.) ¡Señor! 

¿Qué hay? 

Ese caballero de ántes, el que ha comprado mi chal. 
¿Don Enrique Contreras? 

Está ahí. Quiere hablar con ustedes. 

No hay que dejarse intimidar. 

Que entre. (Váse Juana.) 

Viene á armar un escándalo. Debe esta r furioso. 

Pues nos veremos las caras. 


ESCENA XI. 
DICHOS, ENRIQUE. 


(Entrando.) ¡Señora! Caballero, tengo el gusto... (Repa- 
rando en D. Ramon.) ¡Ah! ¿está usted ocupado? Esperaré. 
(Habla con múcha amabilidad y demostrando la mayor satisfac- 
cion. Deja el sombrero en la mesa de D. Ramon, sobre la foto= 
grafía de su mujer, que se quedó allí en la escena vi.) 
Puede usted hablar. El señor es mi asociado. 
(Con sequedad.) Servidor de usted. 
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Muy señor mio. 

Gracias. 

(Con mucha alegría.) ¿Conque me han engañado ustedes? 
¡Caballero! 

¡Mire usted lo que dice! 
No, si no me incomodo... al contrario... 
¿Al contrario? 0 
Es claro, yo soy abogado, necesitaba un pleito para 
darme á conocer y ya lo tengo. 
¿Un pleito? 

Aquí no hay pleito posible. Usted ha escogido un chal, 
lo ha pagado v se le ha enviado á su Casa. ¿Qué tieno 
usted que decir á esto? 
No espere usted intimidarnos. 
¿Y la factura? 
¿Qué? 
¿Ha olvidado usted ya lo que dice? (Sacando la factura y 
leyendo.) «Vendido á don Enrique Contreras un chal de 
»eachemira de la India.» 
Sí señor. 

Pues bien, el chal que usted me ha vendido, es de Ca- 
taluña, y creo que Manresa no pertenece al Indostan. 
Eso no pasa de ser un error. 
¿Error?... Engaño sobre la calidad de la mercancía ven- 
dida... Negocio civil y criminal. 

¡Cáscaras! 
Hay motivo para escribir dos mil fólios, y condenar á 
usted á una prision correccional, y costas. 

¿A prision mi marido? 
¿Y el crédito de la casa? 
El crédito de la casa bajará todo lo: que suba el mio co- 
mo abogado. 
(Esto se pone serio.) Despues de todo, el negocio puede 
arreglarse... Siá usted le disgusta el chal... yo me 
quedaré con él. 

Devolviéndole su dinero. 
No en mis dias. Si lo que yo necesito es darme á cono- 
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cer en los tribunales. 

(Llévete el diablo.) (Se dirige al segundo término, encon - 
trándose con Ramon, á quien habla aparte. ) (¿Cómo salimos 
de este apuro? : | 

Puede usted estar ufano. Para un chal que ha vendi- 
do nos cuesta un pleito.) (Siguen en segundo término dis- 
putando en voz baja.) 

(Bajo á Enrique.) (Pero caballero, yo supongo que lodo 
esto es una broma. Usted no querrá procesar á mi ma- 
rido... No, usted que parece tan bueno, tan amable. 
Suplico á usted que me deje tratar el asunto con esos 
señores. Á usted no podría negarle nada, y se trata na- 
da menos que de mi porvenir...) 

(Observando.) (Calla! Parece que el mozo se anima con 
la mujer de mi amigo.) 

(Pero será usted capaz de hacer que prendan á mi ma- 
rido. y 

Tranquilícese usted. Yo la haré compañía. 

Nunca le hubiera á usted creido tan perverso. 

No me mire usted de ese modo.) 


ESCENA XII. 
DICHOS, PEDRO. 


(Entrando con una caja en la mano.) Señores, han traido el 
Chal... Aquí está. 

¿Quién lo ha traido? 

Su mamá de usted, que está á la puerta en un carruaje. 
Yo me opongo. No faltaba más. (Coge violentamente el chal 
de manos de Pedro, y sale corriendo por el foro sin sombrero. 


Pedro le sigue.) 


ESCENA XIIL 


LUISA, D. CLEMENTE, D. RAMON. 


Pero ese hombre está loco. 





O 


Ramon. No hay mas que un medio de salir del apuro. 

Cuem. — Cuál? 

Ramon. Ese jóven está enamorado de esta señora. 

Cuem. ¡Cómo! ¡Luisa! 

Luisa. No he notado... 

Ramon. Pues yo sí... demos gracias á la Providencia... 

Ciem. Hombre, pues me gusta la Providencia! 

Ramon. Es necesario que esta señora se sacrifique... 

Cuem. No veo la necesidad. 

Ramon. Los negocios son negocios... Tiene*que obtener esa 
factura á cualquier precio. 

Cuem. ¿Cómo á cualquier precio? 

Ramon. Con algunas coqueterías... sin consecuencias. 

Cuem. Vamos, entónces á precio reducido. 

Luisa. Esque yo no consiento. 

Ramon. Va á venir. Señora, prepare usted sus armas. 

Cuem. Pero un marido no puede tolerar... 

Ramon. Lo exige el honor de El lirio de oro. 

Cuem. ¿Y el mio? 

Ramon, Entónces, cédame usted la tienda. 

Cuem. Nunca. 

Ramos. Pues que esta señora se sacrifique. 

CLem. Tampoco. (Se oye la voz de Enrique.) 

Ramon. Ya llega... Vámonos. 

Crem. Con una condicion... yo me quedaré ahí... detrás de 
esa portiere. 

Ramon. (¡Qué pobre diablo!) (D. Clemente se esconde detrás de la 


portiere de la derecha, y D. Ramon detrás de la de la izquierda.) 


ESCENA XIV. 


DICHOS, ENRIQUE. 


Enk. (Entrando.) Dispense usted, he olvida:lo mi sombrero... 
¡Ah! está usted sola? | 

Luisa. — Sí, esos señores han salido para consultar... 

Esa. — ¿Á su abogado? Me alegro. 


Luisa. ¿De modo que está usted decidido?... 
| ó 








DON 


Enr. Sí señora, ya he dado á usted mis razones; si no apro- 
vecho esta ocasion no extrenaré la tóga en mi vida. 

Luisa. — Está bien, caballero; no insisto más; pero confieso que 
semejante obstinacion me causa gran pena, sobre todo 
por tratarse de usted. 


ENR. ¡Ah, señora! 
Luisa. Creía valer algo más á sus ojos. 
Enr. Y creía usted bien; por usted sería yo capaz de cual- 


quier cosa. 
Luisa. Ya lo veo. 


En. Pero vamos á ver, señora, lrancamente, ¿qué le impor- 
ta á usted que su marido esté un par de meses en el 
Saladero? 

Luisa. ¿Cómo? 

ENR. Usted no le ama, usted no puede amarle. 

Luisa. Perdone usted... 

Enr. ¡Ah! si usted le ama, es diferente. No tengo nada que 


hacer aquí. (Ademan de salir .) 
Luisa. (Se marcha!) (Deteniéndole ) ¡Caballero! 


Enr. (Volviendo.) ¿Le ama usted? 
Luisa. Por lo ménos le profeso una gran estimacion. 
Enr. Y es mucho más de lo que merece, porque el tal señor 


me ha parecido estrambótico, ridículo y feo. (D. Clemen- 
te da muestras de ira y D. Ramon de aprobacion.) Lo mismo 
que su asociado, que tambien es un mamarracho... (Don. 
Clemente se alegra y D. Ramon se incomoda.) Debe usted 
aburrirse soberanamente entre ese par de lirios de oro. 

Luisa. ¡Oh! pero mi marido... 

Ex. Va usted á decirme que es el padre de sus hijos... 

Luisa. . No señor, no los tengo. 

Enr. ¡Cómo! ¿Ni eso? Por favor, señora, no hublerdós de se- 
mejante personaje, que no tiene razon de ser. 

Luisa. . (¡Y él lo estará oyendo!) 

ENR. Vamos, amiga mia, permítame usted que ilumine su 
existencia con un rayo de sol. 

Luisa. Lo que yo deseo es que me vuelva usted la factura. 

ENr. ¿Y qué me da usted en cambio? 


» 
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Luisa. 
Enn. 
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Luisa. 


Enr. 
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Mi gratitud. 

¿Y nada más? 

Es bastante. | 

¡Oh! no, siquiera un beso en la mano. 
(Mira hácia ta puerta en que está D. Clemente haciendo señas 
negativas.) No señor, núnca. 

¿Por qué? 

Porque es imposible. (Mira hácia la puerta en que está Don 
Ramon haciendo señas afirmativas.) (El uno dice que sí y el 
otro que no.) 

Decídase usted. Si es tan poca cosa... 

(En fin, salvemos el honor de mi marido. (Le tiende la 
mano, que Enrique besa repetidas veces.) Basta,sbasta. 

¡Qué crueldad! 

Ahora cumpla usted su promesa. 

Es verdad... la factura... yo no tengo más que una pa- 
labra. (Saca del bolsillo un papel y lo arroja á la chimenea ) 


ESCENA ÚLTIMA. 


== 


DICHOS, D, RAMON y D. CLEMENTE, saliendo á la escena. 


RAmoN. 
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CLEM. 
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'CLEM. 


Enr. 


¡Quemada! 

Todo lo hemos oido. Estábamos allí. 

Lo sabía. Les he visto á ustedes detrús de las cortinas. 
¿50 

Y por eso no he quemado la factura. 

¡Cómo! ¿Ese papel? 

Era una cuenta de mi sastre. 

¡Qué infamia! 

Caballero, salga usted de esta Casa. 

Al momento. Es la hora de comer... (Saludando.) ¡Seño- 
res)... (Coge su sombrero y tira al suelo la fotografía que esta- 
ba debajo.) ¿Qué se ha caido? (Recoge la fotografía.) (¿Qué 
veo? ¿Un retrato de mujer? ¿El de mi encantadora X? 
(Que está al lado de Enrique, ha oido su exclamaclon y le dice 


en voz baja.) ¿Es esa la dama de la aventura? 
Sí. 


CLEM. 
Enn. 


CLEM. 
Luisa. 
RAMON. 


Luisa. 


AM ALO 


Es la mujer de mi"asociado. ) 
(¡Pobre hombre! ¿Y yo quería ponerle un pleito?)Seño- 
res, para que vean ustedes que soy generoso, aquí está 
la factura. (La saca y la rompe.) 
(Esto se lo debemos á la tormenta.) 
Gracias, caballero, gracias. 
(Yo en lugar de mi asociado no me quedaría muy tran- 
quilo. Pero siempre sucede lo mismo. El víctima es el 
último que sospecha.) 
(Al público.) Será mi dicha colmada 

si en señal de aprobacion, 

ántes que caiga el telon, 

me otorgais una palmada. (Cae el telon.) 


FIN, 


Prop. que 
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